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Resumen 

Comprender si las pruebas escritas evalúan habilidades, competencias, desempeños o 

capacidades, requiere de un análisis pormenorizado de estos términos y sus implicaciones 

en esta clase de evaluaciones; sin embargo, entender  lo que nos están queriendo decir los 

resultados de este tipo de exámenes, es aún más interesante en tanto que nos permitirían 

pensar en el cómo se debería aprender  en las universidades y los cambios cognitivos que se 

deberían producir en los estudiantes para que puedan usar de manera eficaz los 

conocimientos científicos. 

Siguiendo esta línea argumental, el texto está dividido en dos apartados; el primero se 

refiere a las módulos de comunicación escritura y de lectura crítica en las pruebas SABER 

PRO, en donde se hace un análisis del campo lexical del fenómeno en tanto se parte de la 

premisa de que las pruebas no evalúan competencias sino habilidades; el segundo 

apartadose enfoca en dilucidar cómo se aprende ciencia, qué se entiende por literacidad 

científica y cuáles serían las dimensiones del desarrollo cognitivo a  tener en cuenta en un 

modelo de literacidad que servirá de guía para una democratización de la literacidad. 
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La evaluación de competencias en los módulos de escritura y de lectura crítica en las 

pruebas SABER PRO 

 

En el año 2009, las pruebas SABER PRO,  inician con  la evaluación de las competencias 

genéricas, es decir, competencias que deben desarrollar los estudiantes de cualquier 

programa de educación superior.  Dentro de las competencias genéricas que evalúa esta 

prueba, se encuentran los módulos de lectura crítica y comunicación escrita. 

El módulo de  comunicación escrita, evalúa la competencia para comunicar ideas por 

escrito y el módulo de lectura crítica, evalúa la competencia relacionada con la capacidad 

lectora; parece ser que lo evaluado realmente por estas pruebas son las habilidades que 

tienen los estudiantes para hacer la tarea de leer críticamente y de escribir un texto 

comunicativamente. 

Pero ¿qué es una habilidad?, ¿Qué implica una habilidad?, ¿Por qué una habilidad no es 

una competencia?, ¿por qué una competencia si es una capacidad? 

Inicialmente quiero partir de la afirmación de que las capacidades se desarrollan hasta 

convertirse en habilidades; en este sentido, cuando la prueba de lectura crítica propende por 

evaluar la competencia relacionada con la capacidad del lector, la habilidad de lectura 

implica poseer lascapacidades para realizar la tarea de leer. Cuando la prueba de 

comunicación escrita propende por evaluar la competencia relacionada con comunicar ideas 

por escrito, la habilidad de escritura implica poseer las capacidades para realizar la tarea de 

escribir “comunicativamente”. 

Sin embargo, tener las capacidades no es suficiente para ser hábil en lectura crítica o en 

escritura académica; estas capacidades tienen que ser desarrolladas mediante el 

entrenamiento repetido hasta que el estudiante pueda realmente hacer una lectura crítica o 

pueda escribir un texto comunicativamente. Es así que, se definen como capacidades “las 

diferentes funciones cognitivas humanas elementales” y como habilidades al “resultado 
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observable de la combinación de varias capacidades que se han desarrollado hasta llegar a 

un nivel de destreza gracias a la práctica de las tareas en las que estas se aplican”  (Acosta 

& Vasco, 2013, p.54)  

Según lo anterior,  estas pruebas no  miden competencias sino lo que miden sonhabilidades 

y desempeños como“resultado observable” de un cúmulo de capacidades que se supone el 

estudiante ha ido desarrollando a lo largo de su carrera académica, y que ya al finalizar su 

pregrado, ha llegado a cierto nivel de desenvolverse bien en lectura y escritura académicas. 

No obstante, el problema no es que estas pruebas midan desempeños y habilidades,  sino 

que como las capacidades, habilidades y competencias están en el plano de lo potencial, 

sólo pueden inferirse a partir de los desempeños observables. No hay indicadores 

inobservables, pues no indicarían nada. 

Particularmente, la prueba de comunicación escrita planteaniveles de desempeño,que es lo 

que el estudiante logra alcanzar al cumplir, en este caso, con la tarea de escribir 

“comunicativamente”, lo cual sería el producto de todo un proceso de desarrollo de las 

capacidades que posea (Acosta & Vasco, 2013)  

Pero ¿qué significa desempeño? Este vocablo se utiliza desde el ámbito organizacional-

laboral y es un “Concepto integrador del conjunto de comportamientos y resultados 

obtenidos por un colaborador en un determinado período. El desempeño de una persona se 

conforma por la sumatoria de conocimientos (integrados por conocimientos aprendidos 

tanto a través de estudios formales como informales), la experiencia práctica, y las 

competencias” (Alles Martha., 2012, p.123). 

En este orden de ideas, en el contexto de estas pruebas, el ICFES usa el término 

desempeñoy lo empleadesde el campo de los conocimientos que el estudiante ha aprendido 

a través de sus estudios universitarios, y que con sus habilidades textuales ha logrado 

acumular. Por ejemplo, si un texto logra el nivel de desempeño 8, “es de alto interés y 

motivación para el lector, debido a la eficacia del escrito”, es porque se supone  que el 

estudiante llegó a este nivel por la experiencia práctica durante su estadía en la universidad 

y en consecuencia,por la habilidad que el estudiante tuvo para determinar cómo escribir un 
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texto coherente y comunicativo, que es lo que finalmente mide este tipo de pruebas; pero no 

porque ese estudiante pueda tener la competencia de actuar escriturariamente o tenga la 

“intención escrituraria”; es decir, la adquisición de una conciencia textual y de una 

aprehensión de formas de pensamiento. 

Entonces, ¿cuándo podría afirmarse que un estudiante que finaliza su carrera profesional, 

tiene la competencia de actuar escriturariamente? Para que el estudiante tenga la 

competencia escrituraria o “intención escrituraria”, debe ser capaz de emplear lo que 

adquirió en su propio contexto y en otros nuevos contextos, o como lo diría el maestro 

Vasco, “en contextos relativamente nuevos y retadores”. En consecuencia, su competencia 

escrituraria radicará en la manera en que se enfrente a textos complejos, en contextos 

diversos y que a su vez, le permitan continuar desarrollando su capacidad.  

Y precisamente los resultados de estas pruebas, nos dejan ver cómo los estudiantes son 

poco hábiles y no han desarrollado lo suficiente la capacidad de escribir; por ejemplo, en 

las pruebas Saber Pro de 2011, el 40% de los estudiantes de programas universitarios tuvo 

niveles aceptables en escritura, mostrando habilidad para argumentar la idea principal de un 

escrito; el 37% tuvo serios problemas de manejo del lenguaje o presentó ideas incoherentes 

y/o desarticuladas y el otro 23% tuvieron serios problemas para elaborar un escrito 

comunicable; y para completar, los peor calificados fueron los futuros docentes.  

No obstante, más allá de lo que este tipo de pruebas puedan medir, los resultados de 

evaluación que suelen ser constantes, sorprendentes y desalentadores están haciendo un 

llamado de atención a las instituciones de educación superior, para que se piense cómo 

aprender las disciplinas y qué estrategias didácticas podrían favorecer los cambios 

cognitivos que tienen lugar en la mente del estudiante cuando aprende ciencia. 

En consecuencia, es interesante poder comprender qué cambios cognitivos en los procesos 

y formatos representacionales, tendrían que producirse en los estudiantes para que puedan 

usar eficazmente los conocimientos científicos que se les enseñan en las universidades 

(Pozo,  J. 1999). 

 



La Literacidad científica- REDLEES 
 

Magister en lingüística española, Instituto Caro y Cuervo. adrigoal@hotmail.com. Documento 

producto del trabajo doctoral en Educación, dirigido por el Doctor Rigoberto Castillo en la 

Universidad Distrital. 
 

 

 La literacidad científica y el desarrollo cognitivo 

Cuando se aprende ciencia,  Pozo  (1999)  afirma que, en ese transcurrir de aprendizaje se 

cambia el tipo de procesos y representaciones desde los que se abordan las situaciones y 

problemas a los que nos enfrentamos; en este orden de ideas, lo que debemos hacer los 

docentes es ayudar a nuestros estudiantes en la construcción de esquemas en contextos 

específicos como posible respuesta a determinar los problemas, para que luego se 

generalice o transfiera a otros nuevos y así, los contenidos curriculares no serían un fin en 

sí mismos, sino una vía para desarrollar capacidades en los estudiantes (Pozo, 1999a).  

Igualmente, aprender y enseñar ciencia consistiría en gran medida en desarrollar, contrastar 

y argumentar diferentes modelos para diferentes tareas y problemas, de forma que se 

puedan integrar o redescribir entre sí (Pozo & Gómez, 1998) y así la tarea del estudiante ya 

no sería la de repetir o recitar de memoria lo explicado por el docente, sino argumentarlo y 

redescribirlo en función de sus propias teorías implícitas que a su vez, se irán también 

redescribiendo, explicitando y reestructurando hasta llegar a lograr una verdadera 

comprensión de la disciplina.  

Así, algunas de las dimensiones del desarrollo cognitivo a las que hay que prestar atención 

son las siguientes: ¿Las redes conceptuales que están siendo modificadas por los 

estudiantes son las pertinentes? ¿La orientación de las modificaciones es acorde con la de la 

disciplina? ¿Va pasándose de un grado de inestabilidad a otro de mayor estabilidad? ¿La 

diferenciación de las conceptualizaciones, su cuestionamiento, su ampliación, 

fundamentación y justificación son adecuadas? ¿Los puntos de vista adoptados y los 

posicionamientos de los estudiantes son los esperados? ¿La manera de negociar su 

aceptabilidad y validación es la conveniente?  

Estas consideraciones, que son rastreables en los discursos, son las que se toman en cuenta 

en un modelo de literacidad para guiar el desarrollo cognitivo del estudiante a partir de la 

lectura y la escritura.  En los últimos años varios autores de ambos lados del Atlántico 

(Ames, 2002; Zavala, 2002; Marí, 2005; Vich & Zavala, 2004) han empezado a usar y 

promover el término literacidad, con la intención de unificar todas las denominaciones y 

como contribución para aclarar el campo (Cassany y Castellá, 2010).   
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Por ejemplo, con relación al modelo de literacidad,  el asunto es apuntar a la identificación 

de diferencias cualitativas, no tanto cuantitativas. Y tendría que ver con la profundidad y 

fuerza de las correlaciones que se establecen entre los nodos conceptuales para entretejer 

redes. Las de los lectores “pobres” serían redes menos densas, menos profundas y en 

consecuencia más fácilmente desanudables. Lo cual significa que no hay red. La estabilidad 

de una noción depende de las cantidades y calidades de las correlaciones en las que 

participa. En la medida en que intervenga en muchas más correlaciones con alto grado de 

solidez la noción será más nuclear; y será periférica si sólo tiene unas cuantas.  

Ahora bien,con la finalidad de reducir los índices de deserción, de mejorar el rendimiento y 

de incrementar la calidad y las tasas de eficiencia terminal, diversos grupos de 

investigadores han planteado la necesidad de reconceptualizar los procesos de interacción 

que dan lugar a los intercambios que subyacen a la emergencia, modificación o sustititución 

de conocimientos en los ámbitos de la educación superior. Una característica común a las 

diversas propuestas consiste en poner en primer plano las múltiples y fundamentales 

relaciones entre los discursos, primordialmente lingüísticos, y los conocimientos 

científicos. Lo indisoluble de esta relación ha llevado a postular la noción de “literacy”  que 

en castellano ha sido retomada como literacidad concebida como  “un conjunto de prácticas 

sociales, que podemos inferir a partir de los hechos de escritura, que a su vez están 

mediados por textos escritos” (Barton, D. & Hamilton, M. 2000, p.11); estos autores 

también hablan de “literacies”  o “literacidades” que involucran variados medios y sistemas 

simbólicos; por ejemplo, podemos hablar de “film literacy” o “computerliteracy”.  

Es así que “las literacidades son configuraciones coherentes de prácticas de liteacidad: 

frecuentemente estos grupos de prácticas son identificables y ubicados en la literacidad 

académica, asociados con aspectos particulares de la vida cultural” (p.12-13); 

igualmente cada “Literacy” está asociada a un campo específico de la vida, en donde 

participan y se fusionan diversas comunidades que son un “grupo de gente que se relaciona 

por sus características y maneras de hablar, actuar, valorar, interpretar y usar el lenguaje 

escrito” (p.13). 

Esta conceptualización, como bien han sintetizado Stephen Norris y Linda Phillips (2003), 

implica múltiples dimensiones que es importante revisar.  
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El vocablo  literacidad científica se usa de varias maneras como: (a) Conocimiento del 

contenido sustancial de ciencia y la habilidad para distinguir la ciencia de la no ciencia 

(CMEC, 1997; Mayer, 1997; NRC, 1996; Shortland, 1988); (b)la comprensión de la ciencia 

y sus aplicaciones (DeBoer, 2000; Eisenhart, Finkel& Marion, 1996; Hurd, 1998; Shen, 

1975; Shortland, 1988); (c) Conocimiento de lo que se cuenta como ciencia (DeBoer, 2000; 

Hurd, 1998; Kyle, 1995a, 1995b; Lee, 1997); (d) autónomo en el aprendizaje de la ciencia 

(Sutman, 1996); (e) Habilidad para pensar científicamente (DeBoer, 2000); (f) Habilidad 

para usar científicamente el conocimiento en la solución de problemas (AAAS, 1989, 1993; 

NRC, 1996); (g) conocimiento necesario para la participación inteligente en una ciencia 

basada en cuestiones sociales (CMEC, 1997; Millar &Osborne, 1998; NRC, 1996); (h) 

Comprensión de la naturaleza de la ciencia, incluyendo sus relaciones con la cultura 

(DeBoer, 2000; Hanrahan, 1999; Norman, 1998); (i) Reconocimiento y comodidad con la 

ciencia, incluyendo sus maravillas y curiosidades (CMEC, 1997; Millar &Osborne, 1998; 

Shamos, 1995; Shen, 1975); (j) Conocimiento de los riesgos y los beneficios de la ciencia 

(Shamos, 1995); y  (k) Habilidad para pensar críticamente acerca de la ciencia e 

involucrarse con la experticia científica (Korpan et al., 1997; Shamos, 1995). (225) 

De acuerdo con lo planteado por estos autores,  la conceptualización de literacidad 

científica implica el reconocimiento de que esos conocimientos son de naturaleza 

lingüística; no sólo están dados a través de lenguajes, sino que están constituidos por los 

lenguajes. De tal forma que la emergencia de los modelos y las posibilidades de 

implementarlos sólo son posibles a través de los usos específicos del lenguaje que los 

materializa. Es verdad que es posible hablar de dichos conocimientos mediante otros 

discursos; pero esos modos no serán recognoscibles como propios de las ciencias. La 

gramática discursiva de cada una de las disciplinas, más aún, de cada escuela 

epistemológica, forma parte de la cientificidad de los modos de conocer en la medida en 

que de ahí depende su validación.  

Una implicación fuerte de esta conceptualización tiene que ver con el hecho de que el 

desarrollo de los modos de conocer científicos requiere el desarrollo de los modos de 

discursivización propios de aquellos. Así, desde esta perspectiva desarrollar las capacidades 

de la lectura no sólo se limita a enriquecer las estrategias para acceder a los conocimientos 
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logrados por otros investigadores, simultáneamente debe brindar apoyo para que los 

estudiantes identifiquen los posicionamientos de los autores frente a los de otros 

investigadores. Esta dimensión de la lectura es fundamental porque es la que permitirá que 

los estudiantes entretejan las subredes de conceptualización para construir la red de redes 

de una disciplina o de un campo de conocimiento.  

Al reconocer las perspectivas que están siendo reformuladas y modificadas o sustituidas por 

los autores del texto consultado, los estudiantes van aprendiendo los procedimientos que 

deben poner en juego a su vez para lograr nuevas maneras de entender y explicar los 

fenómenos o situaciones de su interés. Este modo reflexivo de lectura permite cobrar 

conciencia de los principios epistemológicos de las áreas de conocimiento.  

Uno de los modos más efectivos de ampliar los niveles de reflexión al leer es a través de la 

escritura en tanto quelo escrito, es un instrumento intelectual fundamental para la 

comprensión de las cosas. 

En este orden de ideas, Rey Bernard plantea una  “intención escrituraria” como “una forma 

de pensamiento y una forma de relación con el mundo” (p. 153). Esta intención escrituraria 

como forma social “supone que el sujeto debe reconocer antes que nada que su aprehensión 

del mundo depende, justamente, de su intención” (p.160). Este aspecto de la intención 

escrituraria se manifiesta en lo que podemos llamar la conciencia del texto. 

En esa conciencia del texto, la escritura que acompaña a la lectura tiene una función 

autoexplicativa y para este tipo de escritura,  es preciso que el lector cuestione los puntos de 

vista identificados en lo que lee, no aceptarlos como únicos ni invariables; debe 

contrastarlos con los previamente conocidos; debe ponerlos en relación con lo que le 

interesa entender y/o explicar. Al escribir, el estudiante se da la oportunidad de revisar la 

postura que adopta frente a las perspectivas identificadas. De esta manera regula sus modos 

de aprender y descubre “que las cosas no poseen una significación por sí mismas”  y que 

“lacoherencia del mundo debe ser construida y que eso es responsabilidad de cada cual” 

(Rey,  p. 211). 

Este modo de escritura que es conveniente que acompañe todos los momentos de lectura 

debe ir complementado con otra forma de escritura. Para integrar las subredes de 

conocimiento a la macrored es necesario crear un discurso que lo permita; en este sentido, 
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el estudiante dialoga con diversos textos, con puntos de vista de proveniencia distinta: 

trabajo de campo, experimento en el laboratorio, lo aprendido en clase, en una conferencia 

o en diálogo con sus compañeros, y está regulada por los principios de validación de las 

teorías adoptadas, del área de conocimiento, de la institución académica en que se estudia y 

del docente. Estas condiciones de interacción hacen que la escritura de estos documentos 

sea de una naturaleza específica.  

Ahora bien, bajo esas condiciones de interacción, una de las constantes de los saberes 

escolares es su textualidad, en tanto que existen formas de organización interna que 

delimitan los hechos que se toman en cuenta y que incluso los constituyen como hechos. Si 

un estudiante toma conciencia en la universidad que un ensayo no es una reproducción de 

tal o cual cosa, sino más bien una organización interna de estructura, eso es lo que denota 

cierta “textualidad” y, en consecuencia, una intención escrituraria. 

En este sentido, un modelo de literacidad implica crear espacios y estrategias que 

favorezcan el acompañamiento y el apoyo de estas habilidades que difícilmente emergerán 

de manera espontánea. Requieren mucho tiempo, habilidades de reflexión especiales y 

procedimientos institucionalizados. Forman parte de lo que se conoce como “currículo 

oculto”. El modelo de la literacidad intenta hacerlo visible, manejable y mejorable. 

Finalmente, planteo que debería darse una “democratización de la Literacidad” en tanto que 

argumentamos, que una aproximación formal al derecho a la literacidad debe ser 

completada por una aproximación sistémica. Una perspectiva focalizada en la arquitectura 

textual –como las pruebas SABER PRO– impide abordar dimensiones fundamentales de 

los derechos de los individuos a tener acceso a los saberes especializados. Para tener una 

visión más integral habría que considerar aspectos del proceso de intercambio de 

significaciones como por ejemplo, el derecho a la semiogénesis, entendido como el derecho 

a generar modos de significación propios acordes con los modos de ser, percibir, sentir, 

valorar y simbolizar; el derecho a contar con espacios para la semiogénesis; el derecho a 

emplear los medios y los recursos y el derecho a negociar sus modos semióticos.  
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